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Sobre la autora

Jennifer Fitz ha enseñado y escrito desde la mitad 
de los noventa, pero nunca había sabido lo que 
era el miedo hasta que cruzó las puertas de un 
salón de Educación Religiosa de quinto grado. 
Después de su primer y espectacular fracaso, 
aprendió el secreto que también muchos otros 
maestros han descubierto: se puede aprender 
a dar bien clases, incluso si es algo que no se 

te da de forma natural. En Manual del manejo de clase para 
catequistas, Jennifer explica las técnicas para manejar la disciplina 
en clase como una serie de habilidades y procesos que cualquiera 
puede llegar a dominar.

Cuando no está dando catequesis, Jennifer atiende a sus cuatro 
hijos que estudian en casa, se encarga del blog de la Asociación de 
Escritores Católicos y se escapa a jugar en la pequeña jungla de 
su jardín. Puedes leer sus escritos en AmazingCathechists.com, 
CatholicMom.com, NewEvangelizers.com y en su blog personal, 
JenniferFitz.wordpress.com
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Introducción

¿En qué consiste  
el manejo de clase?

Mi primer año enseñando Educación Religiosa fue un desastre. 
Mi compañera Kathleen y yo tratamos de crear una atmósfera 

de amistad, un salón de clase lleno de niños simpáticos. ¿Qué 
haces cuando uno de los niños te pide que lo llames por su apodo 
“Galleta”? Ofrecimos actividades divertidas de aprendizaje y 
cosechamos caos. El insecto que salió de las frutas que habíamos 
colocado en la mesa de oración, tampoco ayudó. Pero el clímax 
de los errores que cometimos en las primeras semanas, fue ver a 
una alumna rechazada y aislada en el patio porque no se llevaba 
bien con nadie. Los papás llamaron para quejarse.

¿Cómo pudo pasarnos esto? Nosotros queríamos a los niños, 
nos gustaba enseñar y queríamos compartir nuestra fe. Se trataba 
de niños despiertos, llenos de vida, sanos, que venían de hogares 
cristianos. Teníamos a una Directora de Educación Religiosa (DER) 
que nos apoyaba y todos los recursos pedagógicos que podíamos 
desear. Todos los ingredientes para un excelente programa de 
Educación Religiosa estaban dados.

Pero, al igual que para cocinar, aquí también hay una ciencia –y 
un arte– para combinar los ingredientes. No podíamos simplemente 
echar todo en la cacerola y esperar a que se hiciera la sopa. Tuvimos 
que aprender métodos para obtener orden –y educación– del caos.
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A estos métodos los maestros profesionales los llaman “manejo 
de clase”. Es una expresión que significa, “las cosas que debo hacer 
para que estas pequeñas fieras se calmen y se concentren de forma 
que yo no tenga que salir corriendo, histérica, y decidida a no 
volver a poner un pie en el salón de clase”. O, dicho de otra forma, 
la forma para hacer que los papás dejen de llamar quejándose de 
lo que pasa en mi salón… y quizás comiencen a llamar, pero para 
decir que sus hijas están muy contentas con tu trabajo.

Lo bueno es que el manejo del salón de clase es un conjunto 
determinado de habilidades que cualquiera puede aprender y 
dominar. No importa cuán loco o fuera de control esté tu salón 
en estos momentos, puedes cambiar la situación. Y, dado que 
vas a comprender la dinámica de las diversas herramientas y 
enfoques, vas a poder afrontar nuevos problemas y responder de 
forma adecuada.

Las técnicas de este libro no son ni nuevas ni revolucionarias. 
Son métodos probados que funcionan en todo tipo de salones 
de clase. Para aprender el manejo del salón de clase, acudí a los 
expertos, leí libros sobre el tema escritos por maestros profesionales, 
tuve conversaciones con amigos que son también maestros y busqué 
en ellos ideas y ayuda. En un momento pedí al Dr. Christopher 
Craft –maestro de escuela media y experto reconocido a nivel 
nacional en enseñanza y conducta de alumnos– que nos diera un 
taller a los maestros de la escuela dominical. Entre otras cosas, 
nos enseñó la importancia de usar rutinas en el salón de clase, 
dándonos tanto los principios neurológicos que hay detrás de ellas 
como consejos prácticos, por ejemplo, qué hacer cuando algún 
alumno llega tarde a clase. Con un poco de seguimiento y mucha 
práctica, nuestro salón de clase se transformó. Un alumno le dijo 
a su mamá cuando terminó el año: “Mamá, este fue mi mejor 
año de Educación Religiosa porque aprendí mucho sobre la fe”.
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Sé que no soy la única catequista que ha tenido problemas 
con la disciplina en el salón de clase. Lo que me ha sorprendido, 
sin embargo, es la respuesta que he recibido de maestros 
profesionales a los que pedí que revisaran mi libro. Un maestro 
de preparatoria me confesó, “creo que a los maestros a menudo 
solo se les enseñan contenidos teóricos, hermosos programas de 
clases, etc., ¡pero nunca nos enseñan los principios básicos para 
mantener la disciplina en el salón de clase!”. John McNichol, 
escritor y maestro de escuela media católica, dijo simplemente, 
“me hubiera gustado haber leído esto antes de empezar mi carrera 
como profesor”. Los principios básicos de la disciplina en el salón 
de clase son los mismos si estás enseñando álgebra en preparatoria 
o si estás con un grupo de niños pequeños en un curso de verano 
sobre la Biblia. Si bien creo que este libro puede ayudar a muchos 
profesores de tiempo completo, ciertamente lo escribí pensando 
específicamente en los catequistas de una parroquia. A medida que 
vayamos viendo los métodos y las herramientas para la disciplina 
de clase, iremos viendo cómo aplicarlos a los retos y exigencias 
propias de un programa de Educación Religiosa. Comencemos 
dando un vistazo a las diversas situaciones en que nos podemos 
encontrarnos como catequistas.
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1

Tu mundo como catequista

¿Cómo describirías un “típico” programa católico de Educación 
Religiosa? Podría ser una pequeña parroquia de misiones con 

solo un puñado de niños y un solo catequista que hace las veces 
de maestro, DER y encargado de la disciplina. O quizás vas a 
una gran parroquia con programas de Educación Religiosa que 
se tienen cinco noches a la semana y una secretaria que sueña con 
una vida más sencilla haciendo algo así como ser controladora de 
vuelo o dirigir Penn Station…

Algunos de los retos para enseñar Educación Religiosa serán 
propios de tu parroquia. Otros problemas –y ventajas– son comunes 
a muchos, si no a todos, los programas de Educación Religiosa. 
Comencemos hablando de ti, el maestro, y después daremos un 
vistazo a otros factores que influyen en tu labor como catequista.

¿Quién enseña Educación Religiosa?

Voluntarios y amateurs. De vez en cuando encuentras un catequista 
con capacitación formal, tanto en Pedagogía como en Teología; 
sucede, pero es bastante raro. La mayor parte de nosotros somos 
autodidactas y aprendemos en el día a día. Como catequista 
descubrirás que una de las mejores técnicas para la disciplina en 
clase es simplemente tener una clase interesante: los alumnos se 
comportan mejor cuando no están aburridos. No permitas que 
la falta de capacitación o de experiencia te desanime. Más bien, 
identifica los talentos que aportas al salón de clase, no importa 
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que sea tu pasión por el arte o la experiencia de haber superado 
una situación difícil en tu vida o poseer una rica personalidad 
o simplemente el amor a tus alumnos y el deseo de ayudarlos 
a conocer a Jesús. Busca la capacitación o ayuda que necesites 
para mejorar en tus puntos débiles, pero no tengas miedo a ser 
creativo a la hora de compartir tu fe en formas que solo tú y tu 
personalidad pueden hacer.

¿Quién te ayuda?

Las buenas prácticas para tener un ambiente adecuado en el salón 
de clase exigen trabajar en equipo. Es posible que te hayan tocado 
compañeros perfectos, pero si no, no te desanimes si tienes que 
trabajar superando conflictos y malentendidos. El capítulo 7 
se dedica por completo a explicar cómo debes trabajar con tus 
compañeros para que la disciplina en el salón de clase funcione 
bien, sacando el mayor provecho a cada una de tus cualidades. 
Dependiendo de tu parroquia, tus colaboradores podrían ser 
adolescentes que necesitan un firme acompañamiento o padres 
de familia voluntarios que no quieren adoptar un papel activo 
dentro del salón de clase. Puede suceder incluso que te encuentres 
enseñando sola, con la puerta abierta y un adulto supervisor allá 
abajo en el vestíbulo. Ten siempre un plan B preparado, en caso 
de que no llegue la ayuda que esperabas.

A lo largo del libro, hay veces en que digo algo así como “alguien 
que te ayude…” o “pide a un auxiliar que…” y es posible que no 
tengas esa ayuda a la mano. ¿Qué hacer en esos casos? Cuando 
estás enseñando sola, no te queda otra opción que desarrollar al 
máximo tu capacidad de liderazgo. En el salón de clase, ve la forma 
de que tus alumnos te ayuden, por ejemplo, organizándolos en 
parejas para algunas actividades, de forma que puedan trabajar 
juntos y apoyarse; o teniendo algunos alumnos que sean voluntarios 
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